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			Era solo una cuestión de tiempo que los invitados a la boda se mataran los unos a los otros. 




			El barón Oliver Lawrence había tomado todas las precauciones, ya que el rey George había elegido su castillo para la ceremonia. Estaba actuando como anfitrión hasta que llegara el rey de Inglaterra, un deber que había aceptado con tanto entusiasmo como un flagelo de tres días, pero la orden había sido impartida por el mismo rey, y Lawrence, siempre fiel y obediente, la había cumplido de inmediato. La familia de Winchester y los rebeldes de St. James habían protestado con vehemencia por su elección. Sin embargo, sus protestas fueron inútiles, ya que el rey estaba decidido a hacerlo a su manera. El barón Lawrence comprendió la razón que había más allá del decreto. Desafortunadamente, era el único inglés que aún se llevaba bien con las familias de la novia y del novio. 




			El barón no podría alardear sobre esto durante mucho más tiempo. Pensaba que su estancia en la apacible tierra se podría medir por los latidos del corazón. Como la ceremonia se llevaría a cabo en un campo neutral, el rey pensó que la concurrencia se comportaría. Lawrence sabía que no sería así. 




			Los hombres que le rodeaban estaban dispuestos a matar. Una palabra dicha con el tono equivocado, una acción considerada amenazadora podían convertirse en la chispa necesaria para encender el baño de sangre. Solo Dios sabía las ganas que tenían de pelearse. Se les notaba en los rostros. 




			El obispo, vestido con la ropa blanca de ceremonia, se sentó en una silla con respaldo alto entre las dos familias enemistadas. No miró ni hacia la izquierda, donde estaban los Winchester, ni hacia la derecha, donde estaban ubicados los guerreros de St. James, solo miró hacia delante. Para entretenerse, el sacerdote repiqueteaba los dedos sobre el brazo de madera de la silla. Tenía el aspecto de haber comido una porción de pescado agrio. De vez en cuando emitía un agudo suspiro, un sonido que para el barón era igual al relincho de un viejo caballo, y luego dejaba que el maldito silencio envolviera otra vez el gran salón. 




			Lawrence sacudió la cabeza con desesperación. Sabía que no obtendría ninguna ayuda del obispo cuando se desencadenara el verdadero problema. La novia y el novio esperaban en alcobas separadas. Solo serían conducidos, o arrastrados, hasta el salón cuando el rey llegara. Entonces sería mejor que Dios los ayudara, pues seguramente se desataría un infierno. 




			Realmente, era un día lamentable. Lawrence tuvo que apostar su propio contingente de guardias entre los caballeros del rey, a lo largo del perímetro del salón, como una medida más de disuasión. Nunca se había oído sobre una medida así en un casamiento, sin embargo, tampoco se había oído que los invitados acudieran a la ceremonia armados como para una batalla. Los Winchester estaban tan cargados con armas que apenas se podían mover. Su insolencia era vergonzosa; su lealtad, más que sospechosa. Aun así, Lawrence no condenaba completamente a los hombres. Era verdad que incluso para él resultaba un desafío obedecer ciegamente a su líder. Después de todo, el rey estaba loco, como una cabra. 




			Todo el mundo en Inglaterra sabía que había perdido el juicio, aunque nadie se atrevía a comentarlo en voz alta. Perderían sus lenguas, o algo peor, si se atrevían a decir la verdad. El casamiento que se iba a formalizar era un testimonio más que suficiente ante cualquier duda que los Thomas hubieran lanzado acerca de que su líder no estaba bien. El rey le había dicho a Lawrence que estaba decidido a que todos se llevaran bien en su reino. Al barón no le resultó fácil responder a esa expectativa infantil. 




			A pesar de su locura, George era el rey, y Lawrence creía que los invitados a la boda debían mostrar un poco de respeto. Su conducta injuriosa no podía ser tolerada. Dos de los tíos mayores de los Winchester estaban acariciando las empuñaduras de sus espadas en una obvia anticipación de la sangría. Los guerreros de St. James lo advirtieron de inmediato y respondieron adelantándose al unísono. No tocaron sus armas, y a decir verdad, la mayoría de los hombres de St. James ni siquiera estaban armados. En lugar de ello sonrieron. Lawrence pensó que esa acción era solo intimidatoria. 




			Los Winchester superaban al clan de St. James por seis a uno. Sin embargo, eso no les otorgaba ventaja. Los hombres de St. James eran mucho más agresivos. Las historias sobre sus correrías eran legendarias. Se decía que le habían sacado un ojo a un hombre solo porque era bizco; que les gustaba patearle los testículos a un adversario solo para escucharle gritar; y solo Dios sabía qué les hacían a sus enemigos. Las posibilidades eran demasiado espantosas para pensar en ellas. 




			Una conmoción proveniente del patio desvió la atención de Lawrence. El ayudante personal del rey, un hombre de rostro hosco llamado sir Roland Hugo, subió rápidamente por la escalera. Llevaba una vestimenta de fiesta, y las calzas rojas y la túnica blanca destacaban su imponente corpulencia. Lawrence pensó que parecía un gallo regordete. Como era un buen amigo suyo guardó para sí esa desagradable opinión. 




			Los dos hombres se abrazaron enseguida. Luego Hugo dio un paso atrás y le dijo en voz muy baja: 




			—Me adelanté. El rey llegará en unos minutos. 




			—Gracias a Dios —respondió Lawrence con un visible alivio. Se secó las gotas de sudor de la frente con su pañuelo de lino. 




			Hugo miró por encima del hombro de Lawrence y luego sacudió la cabeza. 




			—Tu salón está tan tranquilo como una tumba —le susurró—. ¿Tuviste tiempo de entretener a los invitados? 




			Lawrence le miró con incredulidad. 




			—¿Entretenidos? Hugo, para entretener a esos bárbaros se necesitaría un sacrificio humano. 




			—Veo que tu sentido del humor te ha ayudado a superar esta atrocidad —le contestó su amigo. 




			—No estoy bromeando —replicó el barón—. Tú también dejarás de sonreír cuando adviertas lo volátil que se ha convertido esta situación. Los Winchester no trajeron regalos, amigo mío. Están armados para la batalla. Sí, lo están —le aseguró al ver que sacudía la cabeza con incredulidad—, y traté de que dejaran su arsenal fuera, pero no me escucharon. Hoy no están muy complacientes. 




			—Ya veremos —murmuró Hugo—. Los soldados que escoltan a nuestro rey los desarmarán enseguida. Estaría loco si permitiera que nuestro señor entrara en una arena tan amenazadora. Esto es una boda, no un campo de batalla. 




			Hugo demostró que podía cumplir con su amenaza. Los Winchester apilaron sus armas en un rincón del gran salón cuando el enfurecido ayudante del rey les dio la orden. La demanda fue respaldada por unos cuarenta soldados leales que tomaron sus posiciones rodeando a los invitados. Incluso los bribones de St. James entregaron sus pocas armas, pero solo después de que Hugo ordenara que los soldados colocaran las flechas en sus arcos. 




			Lawrence pensó que, si vivía para contar la historia, nadie se la creería. Gracias a Dios, el rey George no tenía idea de qué medidas extremas se habían tomado para asegurar su protección. 




			Cuando el rey de Inglaterra entró en el gran salón, los soldados bajaron inmediatamente sus arcos, aunque las flechas permanecieron en ellos por si se necesitaba un rápido disparo. 




			El obispo se levantó de la silla, se inclinó formalmente ante su rey y luego le indicó que tomara su asiento. 




			Dos de los abogados del rey, cargados con documentos, seguían sus pasos. Lawrence esperó hasta que su soberano se sentara y luego se arrodilló ante él. Repitió su voto de lealtad en voz alta con la esperanza de que sus palabras avergonzaran a los huéspedes y estos mostraran igual consideración. 




			El rey se inclinó hacia delante, con sus grandes manos sobre las rodillas. 




			—Tu rey patriota está complacido contigo, barón Lawrence. Soy tu rey patriota, vencedor de todos los pueblos, ¿verdad? 




			Lawrence estaba preparado para esa pregunta. Hacía años que el rey había decidido llamarse así, y le gustaba escuchar esa afirmación cada vez que era posible. 




			—Sí, mi señor, eres mi rey patriota, vencedor de todos los pueblos. 




			—Ese es un buen chico —susurró el rey. Extendió la mano y palmeó la cabeza calva a Lawrence. 




			El barón se sonrojó. El rey le estaba tratando como a un joven escudero. Pero incluso el barón comenzaba a sentirse como tal. 




			—Ponte de pie, barón Lawrence, y ayúdame a controlar esta importante situación —le ordenó el rey. 




			Lawrence lo hizo de inmediato. Cuando miró de cerca a su soberano tuvo que esforzarse para no mostrar ninguna reacción. Se sorprendió al ver el deteriorado aspecto del rey. George había sido una figura atractiva en sus días de juventud. La edad no había sido amable con él. Sus arrugas eran más profundas y tenía bolsas bajo los ojos. Usaba una peluca blanca, con los extremos de los lados hacia arriba, pero el color le oscurecía el cutis. 




			El rey sonrió a su vasallo con inocente expectativa. Lawrence también le sonrió. Había tanta bondad y sinceridad en la expresión de su soberano. El barón se sintió repentinamente mal por él. Durante muchos años, antes de que su enfermedad le confundiera, George había sido mucho más que un rey justo y competente. Su actitud hacia sus súbditos había sido la de un padre benevolente que cuida a sus hijos. Merecía más de lo que estaba recibiendo. 




			El barón se colocó junto al rey y luego se volvió para mirar al grupo de hombres que consideraba infieles. Les ordenó con furia: 




			—¡Arrodíllense! 




			Todos se arrodillaron. 




			Hugo estaba observando a Lawrence con una expresión de sorpresa en el rostro. Obviamente no había advertido que su amigo podía ser tan enérgico. Y Lawrence tenía que admitir que hasta el momento tampoco lo había hecho. 




			El rey se sintió complacido por la muestra de lealtad, y eso era todo lo que importaba. 




			—¿Barón? —le dijo mirando en dirección a Lawrence—. Ve a buscar a la novia y al novio. Se hace tarde y hay mucho que hacer. 




			Mientras Lawrence hacía una reverencia en respuesta a esa orden, el rey se volvió y miró a sir Hugo. 




			—¿Dónde están todas las damas? No veo ninguna. ¿Por qué, Hugo? 




			Hugo no quería decir la verdad al rey: que los hombres no habían traído a sus mujeres porque estaban preparados para la guerra y no para el júbilo. Su honestidad solo lastimaría los tiernos sentimientos del monarca. 




			—Sí, mi rey patriota —contestó Hugo—, yo también advertí la falta de damas. 




			—Pero ¿por qué? —insistió el rey. 




			La mente de Hugo no tenía ninguna explicación plausible para esa particularidad. En su desesperación llamó a su amigo. 




			—¿Por qué, Lawrence? 




			El barón había llegado a la entrada. Advirtió el tono de pánico en la voz de su amigo y se volvió de inmediato. 




			—El viaje hubiera sido demasiado dificultoso para unas damas tan... frágiles —le explicó. 




			Casi se ahogó con sus palabras. La mentira era atroz, ya que cualquiera que conociera a las mujeres Winchester sabía que eran tan frágiles como chacales. Sin embargo, la memoria del rey George no andaba muy bien como para darse cuenta, pues asintió de inmediato con la cabeza aceptando la explicación. 




			El barón se detuvo para observar a los Winchester. Después de todo, lo que le obligó a mentir fue su comportamiento. Luego siguió su camino. 




			El novio fue el primero en responder a la llamada. Tan pronto como el alto y delgado marqués de St. James apareció en el salón se abrió un ancho sendero para que pasara. 




			El novio entró en el salón como un poderoso guerrero listo para inspeccionar a sus súbditos. Si hubiera sido tosco, Lawrence habría pensado que era un joven y arrogante Genghis Khan. Sin embargo, el marqués no era para nada tosco. Tenía el cabello castaño oscuro y ojos verdes claros. Su rostro era delgado, anguloso, y ya tenía la nariz rota por una pelea que, por supuesto, había ganado. La pequeña protuberancia hacía que su perfil fuera más rudamente hermoso. 




			Nathan, como le llamaban sus familiares cercanos, era uno de los nobles más jóvenes del reino. Tenía catorce años y un día. Su padre, el poderoso conde de Wakersfield, estaba fuera del país cumpliendo con una importante asignación para su gobierno y, por lo tanto, no podía estar junto a su hijo en aquella ceremonia. En realidad, el conde no tenía idea de que se estaba llevando a cabo aquel casamiento. El barón sabía que se pondría furioso cuando se enterara. El conde era un hombre muy desagradable en condiciones normales y cuando le provocaban podía ser tan vengativo y perverso como Satanás. Era tan desconsiderado como toda la familia St. James junta. Lawrence suponía que por esa razón todos buscaban su consejo para asuntos importantes. 




			Sin embargo, aunque a Lawrence no le agradaba el conde, sí le agradaba Nathan. Había estado en compañía del muchacho varias veces, y en cada ocasión advirtió que Nathan escuchaba las opiniones de los demás y luego hacía lo que le parecía mejor. Solo tenía catorce años, sí, pero ya era todo un hombre. Lawrence le respetaba. También sentía un poco de lástima por él, ya que cada vez que habían estado juntos nunca le había visto sonreír. Pensaba que eso era una pena. 




			El clan St. James nunca le llamaba por su nombre. Se referían a él como al «muchacho», ya que para ellos aún tenía que probar su valor. Había pruebas que debía superar primero. Los familiares no dudaban del eventual éxito del muchacho. Creían que era un líder natural, sabían que por su complexión sería un hombre muy grande, y esperaban que fuera, sobre todo, tan rudo como ellos. Después de todo, era parte de la familia y había ciertas responsabilidades que recaerían sobre sus hombros. 




			El marqués miró directamente al rey de Inglaterra mientras se dirigía hacia él. El barón le observó atentamente. Sabía que los tíos de Nathan le habían indicado que no se arrodillara ante su rey a menos que él se lo ordenara. 




			Nathan ignoró sus instrucciones. Se arrodilló sobre una rodilla, bajó la cabeza y recitó su voto de lealtad con voz firme. Cuando el rey le preguntó si era su rey patriota, el esbozo de una sonrisa suavizó la expresión del muchacho. 




			—Sí, mi señor —contestó Nathan—. Usted es mi rey patriota. 




			La admiración del barón por el marqués aumentó diez veces, y por la sonrisa del rey advirtió que él también estaba complacido. Los familiares de Nathan no lo estaban. Sus miradas eran tan enardecidas como para encender una hoguera. Los Winchester no podían sentirse más felices. Se sonreían con júbilo. 




			Repentinamente, Nathan se puso de pie con un movimiento ágil. Se volvió y observó a los Winchester durante un prolongado y silencioso momento, y su mirada fría como el hielo pareció congelar la insolencia de los hombres. El marqués no volvió a mirar al rey hasta que la mayoría de los Winchester bajó la mirada al suelo. Los hombres de St. James no pudieron evitar refunfuñar su aprobación. 




			El muchacho no estaba prestando atención a sus familiares. Se quedó de pie, con las piernas separadas, las manos cruzadas en la espalda y la mirada fija hacia delante. Su expresión solo mostraba fastidio. 




			Lawrence se dirigió directamente hacia Nathan para poder asentir con la cabeza y mostrarle lo complacido que estaba con su conducta. 




			Nathan también respondió asintiendo con la cabeza. Lawrence ocultó su sonrisa. La arrogancia del muchacho conmovía su corazón. Se había plantado frente a sus familiares, ignorando las terribles consecuencias que seguramente se producirían, y había hecho lo correcto. Lawrence se sentía como un padre orgulloso, una reacción bastante extraña ya que el barón nunca se había casado y no tenía hijos. 




			Se preguntaba si la máscara de hastío de Nathan perduraría durante toda la extensa ceremonia. Mientras pensaba en eso fue a buscar a la novia. 




			Cuando llegó al primer piso oyó que ella lloraba. El sonido fue interrumpido por el grito enojado de un hombre. El barón llamó a la puerta dos veces antes de que el conde de Winchester, el padre de la novia, la abriera. El conde tenía el rostro tan rojo como si se hubiera quemado con el sol. 




			—Ya era hora —bramó el conde. 




			—El rey se retrasó —respondió el barón. 




			El conde asintió abruptamente con la cabeza. 




			—Entra, Lawrence. Ayúdame para que ella baje por la escalera, hombre. Es muy obstinada. 




			La voz del conde reflejaba tanta sorpresa que Lawrence casi sonrió. 




			—He oído que la obstinación es propia de las hijas tan jóvenes. 




			—Nunca he oído eso —murmuró el conde—. La verdad es que es la primera vez que estoy a solas con Sara. No estoy seguro de que sepa exactamente quién soy —agregó—. Se lo dije, por supuesto, pero no está de humor para escuchar nada. No tenía idea de que pudiera ser tan difícil. 




			Lawrence no pudo ocultar su asombro ante las afirmaciones del conde. 




			—Harold —le contestó usando el nombre de pila del conde—, según recuerdo tienes otras dos hijas mayores que Sara. No comprendo cómo puedes ser tan... 




			El conde no le dejó terminar. 




			—Hasta ahora nunca tuve que estar con ninguna de ellas —murmuró. 




			Lawrence pensó que esa confesión era espantosa. Sacudió la cabeza y siguió al conde para entrar en la habitación. A lo lejos pudo ver a la novia. Estaba sentada en un banco ubicado junto a la ventana, mirando hacia fuera. 




			Dejó de llorar tan pronto como le vio. Lawrence pensó que era la novia más encantadora que jamás había visto. Una catarata de rizos dorados enmarcaba un rostro angelical. Tenía una corona de flores primaverales sobre la cabeza y un racimo de pecas sobre la nariz. 




			Las lágrimas rodaban por sus mejillas y tenía más en sus ojos castaños. 




			Llevaba puesto un vestido blanco largo con bordes de encaje en los puños y el bajo. Cuando se puso de pie el cinturón bordado se cayó al suelo. 




			Su padre dijo una blasfemia en voz alta. 




			Ella la repitió. 




			—Ya es hora de que bajemos, Sara —le ordenó su padre, con un tono tan amargo como el gusto del jabón. 




			—No. 




			—Cuando lleguemos a casa te vas a arrepentir de esto, jovencita. Por Dios que lo haré, espera y lo verás. 




			El barón no entendió la absurda amenaza del conde y pensó que Sara tampoco. 




			Ella miró fijamente a su padre con una expresión de desidia en el rostro. Luego bostezó y se volvió a sentar. 




			—Harold, si gritas a tu hija no conseguirás nada —le señaló el barón. 




			—Entonces le daré una buena bofetada —murmuró el conde. Se adelantó hacia su hija con la mano levantada como para darle el golpe. 




			Lawrence se colocó delante del conde. 




			—No la golpearás —le dijo Lawrence enojado. 




			—Ella es mi hija —gritó el conde—. Haré lo que sea necesario para lograr su cooperación. 




			—Eres un huésped en mi casa, Harold —respondió el barón, y advirtió que él también estaba gritando y de inmediato bajó la voz—. Déjame intentarlo. 




			Lawrence se volvió hacia la novia. Sara no parecía para nada preocupada por el enojo de su padre. Volvió a bostezar. 




			—Sara, todo terminará enseguida —le dijo el barón. 




			Se arrodilló delante de ella, le sonrió y la obligó gentilmente a ponerse de pie. Mientras la elogiaba le volvió a colocar el cinturón. Ella volvió a bostezar. 




			La novia necesitaba una siesta con urgencia. Permitió que el barón la condujera hacia la puerta, pero repentinamente regresó al asiento de la ventana y tomó una vieja manta que parecía tres veces más grande que ella. 




			Luego regresó hasta el barón y le volvió a tomar de la mano. 




			La manta le colgaba de un hombro y le caía hasta el suelo como una montaña. Tenía el borde sujeto debajo de la nariz. 




			Su padre trató de quitarle la manta. 




			Sara comenzó a gritar, su padre comenzó a maldecir y al barón comenzó a dolerle la cabeza. 




			—Por el amor de Dios, Harold, deja que lleve esa cosa. 




			—No lo haré —gritó el conde—. Es ofensivo. No lo permitiré. 




			—Deja que la lleve hasta que lleguemos al salón —le ordenó el barón. 




			Finalmente, el conde se rindió. Miró a su hija, tomó su posición frente a ellos y comenzó a bajar por la escalera. 




			Lawrence pensó que le hubiera gustado que Sara fuera su hija. Cuando le miró y le sonrió con tanta confianza sintió deseos de abrazarla. Sin embargo, su disposición sufrió un cambio radical cuando llegaron a la entrada del salón y su padre trató de volver a quitarle la manta. 




			Nathan se volvió al oír el ruido que provenía de la entrada. Abrió grandes sus ojos pues no podía creer lo que estaba viendo. No había demostrado interés para formular preguntas sobre la novia, pues estaba seguro de que su padre cambiaría los documentos en cuanto regresara a Inglaterra, y por esa razón se sorprendió más aún al verla. 




			La novia era un demonio. Nathan no podía mantener su expresión de hastío. El conde de Winchester gritaba más que su hija. Sin embargo, ella tenía mucha más determinación. Se había aferrado a una de las piernas de su padre y estaba tratando de morderle una rodilla. 




			Nathan sonrió. Sus familiares no fueron tan discretos, sus risas llenaron el salón. Por otra parte, los Winchester estaban completamente consternados. El conde, que era su líder, había alejado a su hija de su rodilla y estaba forcejeando por lo que parecía una vieja manta de caballo. Pero tampoco estaba ganando la batalla. 




			El barón Lawrence perdió los últimos vestigios de su compostura. Levantó a la novia en sus brazos, le quitó la manta al padre y se dirigió hacia Nathan. Sin mayores ceremonias colocó a la novia y la manta en los brazos del novio. 




			Tenía que aceptarla o dejarla caer. Nathan estaba tratando de decidirse cuando Sara vio que su padre se dirigía hacia ella. Se abrazó rápidamente al cuello de Nathan. 




			Sara continuó mirando sobre el hombro de Nathan para asegurarse de que su padre no la sacara de allí. Cuando se sintió segura se volvió para mirar al extraño que la estaba sosteniendo. Le miró fijamente durante un rato. 




			El novio permaneció tan erguido como una lanza. Comenzó a transpirarle la frente. Sentía su mirada sobre el rostro, pero no se atrevió a mirarla. Podía decidir morderle y entonces no sabría qué hacer. 




			Decidió que tendría que superar cualquier incomodidad que le ocasionara. Después de todo, él era casi un hombre y ella solo una niña. 




			Nathan continuó mirando directamente al rey hasta que Sara le tocó una mejilla. Finalmente, se volvió para mirarla. 




			Tenía los ojos castaños más bellos que jamás había visto. 




			—Papá me va a golpear —le anunció con un mohín. 




			Él no mostró ninguna reacción ante esa afirmación. Sara se cansó de mirarle. Sus ojos se entrecerraron. Él se puso aún más tenso cuando ella se apoyó sobre su hombro y presionó el rostro sobre su cuello. 




			—No dejes que papá me pegue —susurró. 




			—No —le respondió. 




			Repentinamente, se había convertido en su protector. Nathan ya no podía mantener su expresión de hastío. Tomó bien en sus brazos a su novia y aflojó su postura. 




			Sara, agotada por el largo viaje y su enérgico berrinche, tomó un extremo de la manta y se lo colocó bajo la nariz. En unos minutos se quedó profundamente dormida. 




			El novio no supo su edad hasta que el abogado comenzó a leer las condiciones de la unión. 




			Su novia tenía cuatro años. 
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			Londres, Inglaterra, 1816 




			



			 






			Sería un secuestro limpio y sin complicaciones. 




			Irónicamente, el secuestro sería considerado legal en las Cortes excepto por los cargos de entrada, pero esa posibilidad no era significativa. Nathanial Clayton Hawthorn Baker, el tercer marqués de St. James, estaba preparado para utilizar cualquier método que considerara necesario para obtener su objetivo. Si la suerte estaba de su lado, su víctima estaría profundamente dormida. Si no, una simple mordaza eliminaría cualquier ruido de protesta. 




			De un modo o de otro, legal o no, él se reuniría con su novia. Nathan, como le llamaban sus amigos más cercanos, no tendría que actuar como un caballero, lo cual era una bendición considerando que esas tiernas cualidades eran completamente ajenas a su naturaleza. Además, el tiempo se estaba acabando. Solo faltaban seis semanas para que hubiera una verdadera violación del contrato matrimonial. 




			Nathan no veía a la novia desde hacía catorce años, cuando se leyeron los contratos, pero la imagen que tenía en su mente no era muy fantástica. No tenía muchas ilusiones sobre la muchacha, ya que había visto suficientes mujeres Winchester para saber que no eran nada extraordinario. No eran muy agraciadas en aspecto ni en disposición. La mayoría tenía forma de pera, con huesos grandes, los traseros más grandes, y si las historias no exageraban, apetitos gigantescos. 




			Aunque tener una esposa a su lado le parecía tan espantoso como nadar a medianoche entre tiburones, Nathan estaba preparado para soportar la prueba. Quizá si realmente se ocupaba del problema podría encontrar la forma de cumplir con las condiciones del contrato sin tener que estar con la mujer día y noche. 




			Durante casi toda su vida Nathan había estado solo, negándose a recibir consejos de ningún hombre. Solo le confiaba sus pensamientos a su amigo Colin. Sin embargo, las ganancias eran demasiado grandes para que Nathan las ignorara. El botín que ofrecía el contrato después de un año de convivencia con lady Sara compensaba cualquier repulsión que pudiera sentir o inconveniente que tuviera que soportar. Las monedas que recibiría por decreto de la corona fortalecerían la nueva sociedad que él y Colin habían formado el verano anterior. La Emerald Shipping Company era la primera empresa legítima que habían emprendido, y estaban dispuestos a hacerla funcionar. La razón era simple de comprender. Ambos hombres estaban cansados de vivir al margen de la ley. Habían entrado en la piratería por accidente y lo habían hecho bastante bien, pero ya no valía la pena correr los riesgos que implicaba. Nathan, actuando como el infame pirata Pagan, se había convertido en una leyenda. Su lista de enemigos podía tapizar un gran salón de fiestas. La recompensa por su cabeza había aumentado tanto que hasta un santo se habría sentido tentado a convertirse en un traidor para obtenerla. Mantener en secreto la otra identidad de Nathan era cada vez más difícil. Solo era una cuestión de tiempo que le atraparan, si continuaban con sus incursiones de piratas, así que finalmente Nathan accedió. 




			La Emerald Shipping Company fue fundada una semana después de haber tomado aquella trascendental decisión. Las oficinas fueron ubicadas en el corazón del distrito ribereño. Había dos escritorios, cuatro sillas y un solo archivo, todo salvado de un incendio. El inquilino anterior no se había molestado en llevárselos. Como las monedas iban a tener mucha demanda, los muebles nuevos estaban al final de la lista de compras. Primero necesitaban barcos adicionales para su flota. 




			Ambos conocían las idas y venidas de la comunidad de negocios. Ambos se habían graduado en la universidad de Oxford, aunque como estudiantes habían sido muy diferentes. Colin nunca iba a ningún lado sin un grupo de amigos. Nathan siempre estaba solo. Solo cuando los dos hombres se asociaron en un juego mortal de actividades gubernamentales secretas se formó un vínculo entre ellos. Pasó mucho tiempo, más de un año, para que Nathan comenzara a confiar en Colin. Habían arriesgado sus vidas el uno por el otro y por su amado país solo para que sus superiores los traicionaran. Colin se sorprendió cuando se conoció la verdad. Nathan no se sorprendió para nada. Él siempre esperaba lo peor de la gente y rara vez se decepcionaba. Nathan era un hombre cínico por naturaleza y un luchador por hábito. Era un hombre que disfrutaba de una buena pelea y dejaba que Colin limpiara el desorden. 




			Caine, el hermano mayor de Colin, era el conde de Cainewood. Hacía un año que se había casado con Jade, la hermana pequeña de Nathan, y sin saberlo había reforzado la amistad entre los dos. Colin y Nathan se habían convertido en hermanos por matrimonio. 




			Como Nathan era marqués y Colin el hermano de un poderoso conde, los invitaban a todas las fiestas. Colin se mezclaba fácilmente con la clase alta, y en cada ocasión aprovechaba para combinar el placer con la tarea de aumentar su clientela. Nathan nunca iba a ninguna fiesta, y Colin le sugirió que probablemente esa era la razón por la cual le invitaban. Era un hecho que la sociedad no consideraba a Nathan como un hombre muy agradable. A él no le importaban esas opiniones, y prefería la comodidad de una taberna del muelle a la rigidez de un salón formal. 




			Al parecer, los dos hombres eran muy diferentes. Colin era, como le gustaba señalar a Nathan cada vez que quería molestarle, el lindo de la sociedad. Colin era un hombre atractivo, con ojos almendrados y un marcado perfil patricio. Tenía el desagradable hábito de llevar su cabello castaño oscuro tan largo como el de sus amigos, un resabio de sus días de pirata, aunque ese pecado menor no disminuía la perfección de su rostro sin cicatrices. Colin era casi tan alto como Nathan, pero de complexión mucho más delgada, y tan arrogante como Brummell cuando la ocasión lo requería. Las damas creían que era increíblemente buen mozo. Colin tenía una visible cojera debido a un accidente, pero eso parecía aumentar su atractivo. 




			En cuanto a su aspecto, Nathan no tenía tanta suerte. Parecía más un guerrero de la antigüedad que un moderno Adonis. Nunca se molestaba en atarse el cabello castaño rojizo con una tira de cuero en la nuca como lo hacía Colin, sino que lo dejaba caer naturalmente sobre sus hombros. Nathan era un hombre muy corpulento, con hombros y muslos musculosos, y sin nada de grasa en toda su contextura. Tenía ojos verdes, algo que sin duda llamaba la atención, si las damas no estaban demasiado apuradas hasta el punto de alejarse de su gesto hosco. 




			Para los extraños, los dos amigos eran completamente opuestos. Colin era considerado el santo; Nathan, el pecador. En realidad, sus modos de ser eran muy parecidos. Ambos ocultaban muy bien sus emociones. Nathan utilizaba el aislamiento y un temperamento rudo como armas contra el compromiso. Colin utilizaba la superficialidad por la misma razón. 




			En verdad, la sonrisa de Colin era una máscara al igual que el ceño de Nathan. Las traiciones pasadas habían entrenado bien a los dos hombres. Ninguno de los dos creía en las historias de amor o en la tontería de vivir felices para siempre. Solo los tontos creían en esas fantasías. 




			El ceño de Nathan era muy evidente cuando entró en la oficina. Encontró a Colin holgazaneando sentado en un sillón de respaldo alto con los pies apoyados en el alféizar de la ventana. 




			—Jimbo tiene dos monturas listas, Colin —le dijo Nathan, refiriéndose a su camarada de a bordo—. ¿Tenéis que hacer alguna diligencia vosotros dos? 




			—Tú sabes para qué son las monturas, Nathan. Tú y yo vamos a ir hasta los jardines para ver a lady Sara. Esta tarde habrá mucha gente. Nadie nos verá si nos ocultamos entre los árboles. 




			Nathan se volvió para mirar por la ventana antes de responder. 




			—No. 




			—Jimbo cuidará la oficina mientras no estamos. 




			—Colin, no necesito verla antes de esta noche. 




			—Maldición, primero necesitas verla bien. 




			—¿Por qué? —le preguntó Nathan. Parecía realmente perplejo. 




			Colin negó con la cabeza. 




			—Para prepararte. 




			Nathan se volvió. 




			—No necesito prepararme —le contestó—. Todo está listo. Ya sé cuál es la ventana de su alcoba. El árbol de fuera sostendrá mi peso, ya lo he probado para estar seguro. Su ventana no tiene cerradura, y el barco está listo para zarpar. 




			—Has pensado en todo, ¿verdad? 




			Nathan asintió con la cabeza. 




			—Por supuesto. 




			—¿Y si ella no pasa por la ventana? ¿Pensaste en esa posibilidad? 




			Esa pregunta provocó la reacción que Colin quería. Nathan parecía sorprendido, luego negó con la cabeza. 




			—Es una ventana grande, Colin. 




			—Ella podría ser más grande. 




			Si Nathan se sintió desalentado ante esa posibilidad, no lo demostró. 




			—Entonces la haré rodar por la escalera —dijo lentamente. 




			Colin se rió al imaginar la escena. 




			—¿No sientes curiosidad por saber cómo es? 




			—No. 




			—Bueno, pues yo sí —admitió finalmente Colin—. Y como no voy a ir con vosotros en la luna de miel, es razonable que satisfaga mi curiosidad antes de que os vayáis. 




			—Es un viaje, no una luna de miel —replicó Nathan—. Deja de molestarme, Colin. Ella es una Winchester, por el amor de Dios, y la única razón por la que vamos a viajar es para alejarla de sus parientes. 




			—No sé cómo vas a soportarlo —le dijo ya sin sonreír y con una expresión de preocupación—. Dios mío, Nathan, vas a tener que acostarte con ella para tener un heredero si quieres la tierra. 




			Antes de que Nathan pudiera comentar algo, Colin continuó: 




			—No tienes que pasar por esto. La compañía saldrá adelante con o sin los fondos del contrato. Además, ahora que el rey George ha bajado oficialmente, el príncipe regente seguramente ordenará anular el contrato. Los Winchester han hecho una intensa campaña para que cambie de idea. Podrías darle la espalda a esto. 




			—No. —Su tono fue enfático—. Mi firma está en ese contrato. Un St. James nunca rompe su palabra. 




			—No puedes hablar en serio —le contestó Colin—. Los hombres de St. James han roto casi todo cuando están de mal humor. 




			Nathan tuvo que estar de acuerdo con esa observación. 




			—Sí. A pesar de todo, Colin, yo no voy a dar la espalda a este asunto, como tú no aceptarías el dinero que te ofreció tu hermano. Es una cuestión de honor. Ya hemos hablado de esto. Ya he tomado una decisión. 




			Se apoyó sobre el marco de la ventana y suspiró profundamente. 




			—No dejarás de insistir hasta que acceda a ir, ¿verdad? 




			—No —le contestó Colin—. Además, querrás contar la cantidad de tíos Winchester y así sabrás contra cuántos tendrás que pelear esta noche. 




			Era un argumento mezquino, y ambos lo sabían. 




			—Nadie se va a interponer en mi camino, Colin. 




			La afirmación fue hecha en un tono suave y estremecedor. 




			—Conozco tus talentos especiales, querido amigo. Solo espero que esta noche no haya una matanza. 




			—¿Por qué? 




			—Detestaría perderme toda la diversión. 




			—Entonces ven conmigo. 




			—No puedo —le respondió Colin—. Un favor merece otro, ¿recuerdas? Tuve que prometerle a la duquesa que iría al recital de su hija, que el cielo me proteja, si ella ha encontrado la manera de que lady Sara acuda a su fiesta esta noche. 




			—Ella no estará allí —le respondió Nathan—. El maldito de su padre no la deja ir a ninguna función. 




			—Ella estará allí. El conde de Winchester no se atreverá a ofender a la duquesa. Ella pidió específicamente que lady Sara estuviera en la fiesta. 




			—¿Qué razón dio? 




			—No tengo la menor idea —contestó Colin—. Se acaba el tiempo, Nathan. 




			—Maldición. —Después de decir eso Nathan se alejó de la ventana—. Entonces vamos. 




			Colin era rápido para sacar ventaja de su victoria. Salió enseguida, antes de que su amigo pudiera cambiar de parecer. 




			Mientras atravesaban por la ciudad congestionada, Colin se volvió para preguntarle a Nathan: 




			—¿No te preocupa saber cómo identificaremos a Sara? 




			—Estoy seguro de que ya lo has pensado —le señaló con frialdad. 




			—Lo hice —replicó Colin con tono alegre—. Mi hermana Rebecca me prometió que estaría cerca de Sara toda la noche. Pero también he tomado mis precauciones. 




			Esperó un largo minuto para que Nathan le preguntara cómo había hecho eso y luego continuó: 




			—Si Rebecca no puede cumplir con su misión, les pedí a mis otras tres hermanas que estuvieran preparadas para hacerlo. Sabes, viejo, podrías mostrar un poco más de entusiasmo. 




			—Esta salida es una completa pérdida de tiempo. 




			Colin no estaba de acuerdo, pero se guardó su opinión. 




			Ninguno de los dos volvió a hablar hasta que llegaron a los jardines y dejaron de cabalgar. Los árboles los ocultaban perfectamente, aunque podían ver bien a los invitados paseando por los jardines de la propiedad de la duquesa. 




			—Maldición, Colin, me siento como un niño de escuela. 




			Su amigo se rió. 




			—Deja que la duquesa se haga a la mar —le señaló al ver a los músicos que se encaminaban hacia la galería de abajo—. Contrató una orquesta completa. 




			—Diez minutos, Colin, y me iré. 




			—De acuerdo —le apaciguó Colin. Se volvió para mirar a su amigo. Nathan estaba frunciendo el entrecejo—. Sabes, ella habría estado deseando irse contigo, Nathan, si hubieras... 




			—¿Estás sugiriendo que le envíe otra carta? —le preguntó Nathan. Levantó una ceja ante lo absurdo de esa posibilidad—. Recuerdas lo que sucedió la última vez que seguí tu consejo, ¿verdad? 




			—Por supuesto que lo recuerdo —contestó Colin—. Pero las cosas podrían haber cambiado. Podría haber habido un mal entendido. Su padre podría... 




			—¿Un mal entendido? Envié la nota un jueves, y era muy específico, Colin. 




			—Lo sé —le dijo Colin—. Les dijiste que ibas a recoger a tu novia el lunes. 




			—Tú pensaste que tendría que haberle dado más tiempo para que recogiera sus pertenencias. 




			Colin hizo una mueca. 




			—Lo hice, ¿verdad? En defensa de mi caballerosidad, debo decir que nunca pensé que huiría. Ella también fue rápida, ¿verdad? 




			—Sí, lo fue —respondió Nathan. 




			—Podrías haberla seguido. 




			—¿Por qué? Mis hombres la siguieron. Yo sabía dónde estaba y decidí dejarla sola un poco más. 




			—¿Un aplazo en la ejecución, acaso? 




			Nathan se rió. 




			—Ella es solo una mujer, Colin, pero sí, supongo que fue una suspensión temporal. 




			—Hubo más que eso, ¿verdad? Sabías que ella estaría en peligro tan pronto como la reclamaras. Tú no vas a admitirlo, Nathan, pero a tu manera la estabas protegiendo al dejarla sola. Tengo razón, ¿verdad? 




			—Dijiste que no iba a admitirlo —replicó Nathan—. ¿Por qué te molestas en preguntar? 




			—Que Dios os ayude a los dos. El próximo año será un infierno. Todo el mundo tratará de mataros. 




			Nathan se encogió de hombros. 




			—Yo la protegeré. 




			—No lo dudo. 




			Nathan negó con la cabeza. 




			—La tonta compró un pasaje en uno de nuestros barcos para huir de mí. Eso aún me irrita. Es una ironía, ¿no te parece? 




			—En realidad, no —respondió Colin—. Ella no podía saber que eras el dueño del barco. Tú insististe en mantener un socio en secreto en la compañía, ¿recuerdas? 




			—De otra manera no habríamos tenido clientes. Sabes bien que los hombres de St. James no son bien mirados. Aún son un poco toscos con las esposas. —La mueca que hizo le indicó a su amigo que ese rasgo le parecía atractivo. 




			—Aún me parece extraño —le señaló Colin—. Hiciste que tus hombres siguieran a lady Sara, y también que la cuidaran, sin embargo, no te molestaste en preguntarles cómo era ella. 




			—Tú tampoco les preguntaste —replicó Nathan. 




			Colin se encogió de hombros. Volvió a mirar a los invitados que estaban en los jardines. 




			—Supongo que pensé que habías decidido que el contrato no valía la pena el sacrificio. Después de todo, ella... —Perdió completamente el hilo de su pensamiento al ver que su hermana se dirigía hacia ellos. Otra mujer caminaba junto a ella—. Allí está Becca. Si la tonta se moviera un poco hacia la izquierda... —No terminó la observación. El suspiro de Colin llenó el aire—. Dios mío... ¿Esa es lady Sara? 




			Nathan no le respondió. En verdad, no sabía si podía hablar en aquel momento. Su mente estaba completamente concentrada en la visión que tenía delante de él. 




			Era encantadora. Nathan tuvo que sacudir la cabeza. No, pensó, ella no podía ser su novia. La dama gentil que le estaba sonriendo tímidamente a Rebecca era demasiado hermosa, demasiado femenina y demasiado delgada para pertenecer al clan Winchester. 




			Y sin embargo, había un parecido a aquella chiquilla de cuatro años que había sostenido en sus brazos, algo indefinible que le indicaba que ella era lady Sara. 




			Ya no tenía aquella mata de rizos color miel. Tenía el cabello largo hasta los hombros, aún rizado, pero color castaño oscuro. Su cutis parecía terso desde la distancia que los separaba, y Nathan se preguntaba si aún tendría la nariz llena de pecas. 




			Tenía una altura normal, teniendo en cuenta que miraba a los ojos a la hermana menor de Colin. Sin embargo, su figura no tenía nada de especial. Era redondeada en los lugares indicados. 




			—Mira cómo se acercan los buitres —anunció Colin—. Parecen tiburones rodeando a su presa. Tu esposa parece ser su blanco, Nathan —agregó—. Caramba, uno pensaría que tendrían la decencia de dejar tranquila a una mujer casada. Pero no puedo culparlos. Dios mío, Nathan, es magnífica. 




			Nathan estaba ocupado observando los hombres ansiosos que iban tras su novia. Sentía un deseo incontenible de borrarles las afectadas sonrisas de sus rostros. ¿Cómo se atrevían a tratar de tocar lo que le pertenecía? 




			Sacudió la cabeza ante su ilógica reacción por su novia. 




			—Allí viene tu encantador suegro —le anunció Colin—. Dios, no había notado lo encorvadas que tiene las piernas. Mira cómo la sigue —continuó—. No está dispuesto a perder de vista su botín. 




			Nathan respiró profundamente. 




			—Vamos, Colin. Ya he visto suficiente. 




			Su voz no demostraba ninguna emoción. Colin se volvió para mirarle. 




			—¿Y bien? 




			—¿Y bien qué? 




			—Maldición, Nathan, dime qué piensas. 




			—¿Sobre qué? 




			—Lady Sara —insistió Colin—. ¿Qué piensas de ella? 




			—¿La verdad, Colin? 




			Su amigo asintió rápidamente con la cabeza. 




			Nathan sonrió lentamente. 




			—Ella pasará por la ventana. 
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			El tiempo se acababa. 




			Sara tendría que irse de Inglaterra. Probablemente todos pensarían que había huido otra vez. Ella suponía que comenzarían a llamarla cobarde, y aunque esa calumnia le dolería, estaba decidida a continuar con sus planes. Sara simplemente no tenía otra elección. Ya le había enviado dos cartas al marqués de St. James pidiéndole su ayuda, pero el hombre con el que estaba legalmente casada no se había molestado en responderle. No se atrevió a volver a ponerse en contacto con él. Simplemente, ya no quedaba más tiempo. El futuro de la tía Nora estaba en juego, y Sara era la única que podía salvarla. 




			Si los miembros de la sociedad creían que estaba huyendo del contrato matrimonial, que lo creyeran. 




			Nunca nada salía como Sara imaginaba. La primavera anterior, cuando su madre le pidió que fuera hasta la isla de Nora para ver si ella estaba bien, Sara accedió de inmediato. Su madre no recibió ninguna carta de su hermana durante más de cuatro meses, y la preocupación por su estado de salud comenzó a enfermarla. En verdad, Sara estaba tan preocupada por la salud de su madre como por su tía. Algo andaba mal. Su tía no tenía la costumbre de olvidarse de escribir. No, el paquete de cartas mensuales era tan seguro e inevitable como la lluvia de los picnic anuales de Winchester. 




			Sara y su madre acordaron que ninguna de las dos revelaría la verdadera razón que había detrás de su repentina partida. Dirían que Sara iba a visitar a su hermana mayor Lillian, que vivía en las colonias de América, con su esposo y su hijo. 




			Sara pensó en decirle la verdad a su padre, pero luego descartó esa idea. Aunque él era el más razonable de los hermanos, aun así era un Winchester. Nora no le agradaba más que a sus hermanos, aunque por respeto a su esposa no era tan duro en sus opiniones. 




			Los hombres de la familia Winchester le habían dado la espalda a Nora cuando se casó con alguien de más bajo rango. El casamiento se había llevado a cabo hacía catorce años, pero los Winchester no olvidaban fácilmente. Ponían gran énfasis en la expresión «ojo por ojo». La revancha era tan sagrada para ellos como los mandamientos para los obispos, aun cuando la falta fuera tan leve como un mes de dificultades públicas. No solo nunca olvidarían su humillación, sino que tampoco perdonarían jamás. 




			Sara tendría que haberlo comprendido. De otro modo nunca le habría permitido que Nora la hubiera ido a visitar. Realmente creía que el tiempo había suavizado las actitudes de sus tíos. La triste verdad era todo lo contrario. No fue un feliz encuentro entre las hermanas. La madre de Sara ni siquiera pudo hablar con Nora. En realidad, nadie lo hizo, y Nora simplemente desapareció una hora después de que ella y Sara hubieran bajado del barco. 




			Sara estaba casi enloquecida por la preocupación. Finalmente, había llegado el momento de poner en marcha su plan, y tenía los nervios destrozados. Su miedo se había convertido en algo casi tangible, que apuraba su determinación. Ella estaba acostumbrada a dejar que otros la cuidaran, pero el zapato estaba en pie equivocado, como le gustaba decir a Nora, y Sara necesitaba encargarse del asunto. La vida de Nora dependía de su éxito. 




			La horrenda simulación que Sara había tenido que soportar durante dos semanas se había convertido en una pesadilla. Cada vez que oía el repiquetear de las campanas de la puerta estaba segura de que eran las autoridades que venían a informar de que habían encontrado el cuerpo de Nora. Finalmente, cuando creyó que ya no podría tolerar la preocupación ni un minuto más, su fiel sirviente Nicholas descubrió dónde habían escondido sus tíos a la tía Nora. La amable mujer había sido encerrada en el ático de la casa de la ciudad de su tío Henry hasta que se hicieran todos los arreglos con la Corte para la tutela. Luego la enviarían al asilo más cercano y dividirían su cuantiosa herencia entre los hombres de la familia. 




			«Malditas sanguijuelas», murmuró Sara. Le temblaba la mano cuando cerró su maleta. Pensó que era enojo y no miedo lo que le hacía temblar así. Cada vez que pensaba en el terror que debía de estar soportando su tía se enfurecía aún más. 




			Respiró profundamente para tranquilizarse mientras llevaba su maleta hasta la ventana abierta. La arrojó y le indicó al sirviente: «Es la última, Nicholas. Apúrate antes de que la familia regrese. Buena suerte, amigo». 




			El sirviente recogió la última maleta y corrió hasta el carruaje que estaba esperando. Sara cerró la ventana, apagó la vela y se acostó. 




			Ya era casi la medianoche cuando sus padres y su hermana Belinda regresaron de su salida. Cuando Sara oyó los pasos en el pasillo se puso boca abajo, cerró los ojos y fingió que estaba dormida. Un momento después escuchó el chirrido de la puerta que se abría y supo que su padre estaba controlando que su hija estuviera donde se suponía que debía estar. A Sara le pareció que había pasado una eternidad hasta que escuchó que la puerta se volvía a cerrar. 




			Sara esperó otros veinte minutos para que la casa se aquietara. Luego se levantó y sacó de debajo de la cama sus pertenencias. Tenía que pasar inadvertida en su viaje. Como no tenía nada negro se puso su vestido de paseo azul oscuro. El escote era un poco pronunciado, pero no tenía tiempo para preocuparse de ese problema. Además, su capa ocultaría ese defecto. Estaba demasiado nerviosa para trenzarse el cabello, así que se lo ató en la nuca con un moño para que no le molestara. 




			Después de colocar la carta que le había escrito a su madre sobre el tocador, envolvió su sombrilla, sus guantes blancos y su bolso en la capa. Arrojó todo por la ventana y se subió al borde. 




			La rama de la que quería cogerse estaba a sesenta centímetros, pero un metro debajo de ella. Sara rezó una rápida plegaria mientras se acercaba más al borde. Se quedó allí sentada largo rato hasta que se animó a saltar. 




			Nathan no podía creer lo que estaba viendo. Iba a trepar por el gigantesco árbol cuando se abrió la ventana y comenzaron a caer varios artículos de mujer. La sombrilla le golpeó un hombro. Esquivó las otras cosas y se ocultó más en las sombras. La luna le brindó suficiente luz para ver a Sara cuando se acercó al borde de la ventana. Estaba a punto de gritarle, seguro de que se rompería el cuello, cuando ella saltó. Él se adelantó para tratar de alcanzarla. 




			Sara se sostuvo de un rama gruesa, rezó otra plegaria para evitar gritar. Luego esperó hasta dejar de mecerse hacia atrás y adelante con tanta violencia y se deslizó lentamente hacia el tronco. 




			—Oh, Dios, oh, Dios, oh, Dios —repitió la letanía mientras bajaba por el tronco. El vestido se le enganchó en otra rama, y cuando por fin llegó al suelo ya se le había subido hasta la cabeza. 




			Se acomodó el vestido y suspiró aliviada. 




			—Ya está —murmuró—. No fue tan terrible después de todo. 




			Dios mío, pensó, estaba comenzando a mentirse a sí misma. Se arrodilló en el suelo, recogió sus pertenencias y perdió unos minutos preciosos colocándose los guantes blancos. Tardó un poco más en sacudir el polvo de la capa. Después de colocársela sobre los hombros, desató las cuerdas del bolso, colocó las tiras de raso alrededor de su muñeca, la sombrilla debajo del brazo, y finalmente se dirigió hacia el frente de la casa. 




			Se detuvo abruptamente, segura de haber oído un ruido detrás de ella. Sin embargo, cuando se volvió no vio más que árboles y sombras. Pensó que su imaginación la estaba engañando. Probablemente era solo el ruido de los latidos de su corazón. 




			—¿Dónde está Nicholas? —murmuró un poco más tarde. Se suponía que el sirviente tendría que estar esperándola en las sombras, cerca de la escalinata de entrada. Nicholas le había prometido escoltarla hasta la casa de la ciudad de su tío Henry Winchester. Algo debió de demorarle, pensó Sara. 




			Pasaron otros diez minutos antes de que Sara aceptara el hecho de que Nicholas no regresaría a buscarla. No se atrevía a esperar más. Era muy arriesgado que averiguaran que había salido. Desde que su padre había regresado a Londres hacía dos semanas, había adquirido el hábito de ver si ella estaba durante la noche. Habría un gran escándalo cuando averiguara que había huido otra vez. Sara temblaba de solo pensar en las consecuencias. 




			Estaba completamente sola. Esta convicción le volvió a acelerar los latidos del corazón. Irguió los hombros y se dirigió hacia su destino. 




			La casa de la ciudad del tío Henry quedaba a tres calles. No tardaría mucho en caminar hasta allí. Además, era la medianoche y seguramente las calles estarían desiertas. Los villanos también necesitaban descansar, ¿verdad? Era lo que esperaba. Llegaría bien, pensó mientras se apuraba por la calle. Si alguien trataba de asaltarla, usaría su sombrilla como arma para defenderse. Estaba decidida a llegar hasta donde fuera necesario para evitar que su tía Nora tuviera que pasar otra noche bajo la sádica supervisión de su tío Henry. 




			Sara corrió como un relámpago a lo largo de toda la primera calle. Un pinchazo en el costado la obligó a caminar más despacio. Se tranquilizó un poco al ver que estaba segura. Al parecer, esa noche no había nadie más en las calles. Sara sonrió ante esa bendición. 




			Nathan la siguió. Deseaba satisfacer su curiosidad antes de tomar a su novia y colocarla sobre su hombro para dirigirse al muelle. En un rincón de su mente tenía el irritante pensamiento de que quizá estaba tratando de huir de él otra vez. Lo descartó como algo tonto, ya que ella no podía conocer su plan de raptarla. 




			¿Adónde iba?, se preguntaba mientras trataba de seguirla. 




			Ella tenía iniciativa. Esto le pareció sorprendente ya que era una Winchester. Sin embargo, ya le había dado una muestra de verdadera valentía. La oyó gritar de miedo cuando se arrojó del borde de la ventana. Luego quedó atrapada en las ramas y rezó en voz baja mientras bajaba, lo cual le hizo sonreír. Cuando estaba en aquella indecorosa posición le vio las largas y bien formadas piernas, y tuvo que contenerse para no reírse. 




			Era evidente que Sara aún no había advertido la presencia de Nathan. Él no podía creer su inocencia. Si se hubiera molestado en mirar atrás, le habría visto. 




			Ella nunca se molestó en mirar hacia atrás. Su novia giró en la primera esquina, pasó rápidamente por un callejón oscuro y luego volvió a aminorar su paso. 




			No había pasado inadvertida. Dos hombres corpulentos, con sus armas preparadas, se deslizaron de su hogar temporal como serpientes. Nathan iba detrás de ellos. Se aseguró de que le oyeran cuando se aproximaba, luego esperó hasta que se volvieron para mirarle antes de golpearles las cabezas. 




			Nathan los volvió a arrojar al callejón, mientras continuaba observando a Sara. Pensó que la forma en que su novia caminaba por la calle debería estar prohibida. El balanceo de sus caderas era demasiado tentador. Entonces vio otro movimiento entre las sombras. Corrió para salvar a Sara una vez más. Ella giró en la segunda esquina cuando Nathan golpeó con el puño en la mandíbula a su segundo posible atacante. 




			Tuvo que volver a intervenir para salvarla antes de que ella llegara a su destino. Nathan supuso que iba a visitar a su tío Henry Winchester cuando ella se detuvo en la entrada de su residencia y observó las ventanas oscuras durante largo rato. 




			Nathan pensaba que Henry era el más despreciable de todos los familiares de Sara y no encontraba una sola razón lógica por la cual ella querría ver a medianoche al pusilánime bastardo. 




			Ella no estaba allí de visita. Nathan llegó a esa conclusión cuando se dirigió hacia un costado de la casa. La siguió y luego se quedó apoyado contra la puerta lateral para mantener alejados a otros intrusos. Cruzó los brazos sobre el pecho y aflojó su postura mientras la observaba luchar para abrirse camino entre los arbustos y así poder entrar en la casa por una ventana. 




			Era el robo más inepto que jamás había observado. 




			Sara tardó diez minutos en abrir la ventana. Sin embargo, ese simple logro fue una corta victoria. Estaba a punto de subirse al borde de la ventana cuando se le rompió el dobladillo del vestido. Nathan la escuchó chillar disgustada y luego observó que se volvía para mirar el vestido. La ventana se volvió a cerrar mientras Sara lamentaba el daño. 




			Nathan pensó que si ella hubiera tenido aguja e hilo a mano se habría sentado cerca de los arbustos a coser el vestido. 




			Finalmente, regresó a su objetivo. Ella pensó que era muy astuta cuando utilizó la sombrilla para abrir la ventana. Ajustó las tiras de su bolso a su muñeca antes de saltar para llegar hasta el borde de la ventana. Tuvo que hacerlo tres veces antes de lograrlo. Entrar por una ventana era más difícil que salir. Cuando por fin logró entrar no lo hizo con mucha gracia. Nathan oyó un golpe fuerte y pensó que su novia había caído sobre su cabeza o su trasero. Esperó uno o dos minutos y luego subió silenciosamente detrás de ella. 




			Nathan se adaptó a la oscuridad rápidamente. Sin embargo, Sara no lo hizo tan pronto. Oyó un ruido que parecía vidrio roto, seguido por una interjección muy poco femenina. 




			Ella era muy ruidosa. Nathan se dirigió al salón de entrada y vio que Sara subía por la escalera hacia el primer piso. 




			Entonces Nathan vio a un hombre alto y delgado como un mimbre y pensó que era uno de los sirvientes. El hombre tenía un aspecto ridículo. Llevaba una camisa de dormir blanca larga hasta las rodillas, un candelabro tallado en una mano y un gran trozo de pan en la otra. El sirviente levantó el candelabro sobre su cabeza y comenzó a subir detrás de Sara. Nathan le tocó la parte trasera del cuello, extendió la mano para tomar el candelabro de manera que no hiciera ruido cuando cayera al suelo y luego arrastró al sirviente hasta una alcoba oscura que se encontraba junto a la escalera. Permaneció junto a la figura encogida durante un largo minuto mientras escuchaba todos los ruidos que provenían de arriba. 




			Sara nunca sería una buena ladrona. Escuchó los ruidos de las puertas que se cerraban y supo que su novia era quien las golpeaba. Iba a despertar a un muerto si no se tranquilizaba un poco. ¿Y qué era lo que buscaba? 




			Un grito agudo desgarró el aire. Nathan suspiró con fastidio. Se dirigió hacia la escalera para volver a salvar a la tonta mujer, pero se detuvo cuando ella apareció en el descansillo. No estaba sola. Nathan retrocedió hacia la alcoba y esperó. Comprendió la razón de todas sus molestias. Sara sostenía por los hombros encorvados a otra mujer y la estaba ayudando a bajar por la escalera. No podía ver el rostro de la otra mujer, pero por su andar lento y vacilante podía afirmar que estaba muy débil o dolorida. 




			—Por favor, no grites, Nora —susurró Sara—. Todo va a salir bien ahora. Yo te voy a cuidar. 




			Cuando las dos llegaron al salón de entrada, Sara se sacó la capa y se la colocó a la mujer sobre los hombros, luego se inclinó para besarla en la frente. 




			—Yo sabía que vendrías por mí, Sara. Nunca lo dudé. Sabía que encontrarías una forma de ayudarme. 




			La voz de Nora se quebró de emoción. Se secó los ojos con la mano. Nathan observó los moretones oscuros en las muñecas. Reconoció las marcas. Obviamente, la anciana había sido atada. 




			Sara extendió las manos para arreglar los alfileres del cabello de su tía. 




			—Por supuesto que sabías que vendría por ti —susurró Sara—. Te quiero, tía Nora. No permitiré que te suceda nada. Ya está —agregó con un tono más alegre—, ya tienes el cabello arreglado otra vez. 




			Nora le tomó la mano a Sara. 




			—¿Qué haría yo sin ti, niña? 




			—Esa es una preocupación tonta —respondió Sara, con un tono de voz tranquilo, pues sabía que su tía estaba a punto de perder el control. En realidad, Sara estaba en las mismas condiciones. Cuando vio los moretones en el rostro y los brazos de su tía sintió deseos de llorar. 




			—Regresaste a Inglaterra porque yo te lo pedí —le recordó Sara—. Pensé que tendrías un feliz encuentro con tu hermana, pero me equivoqué. Esta atrocidad es culpa mía, Nora. Además, debes saber que siempre vas a contar conmigo. 




			—Eres una niña adorable —le contestó Nora. 




			A Sara le temblaba la mano cuando trató de abrir la puerta. 




			—¿Cómo me encontraste? —le preguntó Nora desde atrás. 




			—Ahora no importa —le respondió Sara, y abrió la puerta—. Ya tendremos todo el tiempo del mundo para charlar después de que subamos al barco. Te llevaré de regreso a casa, Nora. 




			—Oh, aún no me puedo ir de Londres. 




			Sara se volvió para mirar a su tía. 




			—¿A qué te refieres con que aún no te puedes ir de Londres? Todo está arreglado, Nora. Compré el pasaje con mis últimas reservas. Por favor, no me digas que no con tu cabeza. No es el momento de ponerte difícil. Tenemos que irnos esta noche. Es muy peligroso que te quedes aquí. 




			—Henry me quitó mi sortija de matrimonio —le explicó Nora. Volvió a negar con la cabeza. El rodete plateado que tenía sobre la cabeza se inclinó de inmediato hacia un lado—. No me iré de Inglaterra sin ella. Mi Johnny, Dios guarde su alma, me ordenó que no me la quitara cuando nos casamos hace catorce años. No puedo irme a casa sin mi sortija, Sara. Es muy valiosa para mí. 




			—Sí, debemos encontrarla —respondió Sara al ver que su tía comenzaba a sollozar otra vez. También estaba preocupada por la respiración dificultosa de la mujer—. ¿Tienes idea de dónde podría haberla escondido el tío Henry? 




			—Esa es la verdadera blasfemia —respondió Nora. Se apoyó sobre la barandilla de la escalera para aliviar el dolor de su pecho, y luego contestó:— Henry no se molestó en esconderla. La lleva en el meñique. La luce como un trofeo. Si podemos determinar dónde está bebiendo tu tío esta noche podremos recuperarla. 




			Sara asintió con la cabeza. Comenzó a dolerle el estómago al pensar en lo que tendría que hacer. 




			—Yo sé dónde está. Nicholas le ha estado siguiendo. ¿Puedes caminar hasta la esquina? No me atreví a ordenar que el carruaje esperara en la puerta por temor a que el tío Henry regresara más temprano a casa. 




			—Por supuesto que puedo caminar, Sara —respondió Nora. Se alejó de la barandilla. Su andar era rígido mientras se dirigía lentamente hacia la puerta—. Cielo santo, si tu madre pudiera verme ahora, se moriría de vergüenza. Voy a ir a dar un paseo a medianoche en camisón y con una capa prestada. 




			Sara sonrió. 




			—No se lo vamos a contar a mi madre, ¿verdad? —emitió un sonido entrecortado al ver que su tía hacía un gesto de dolor—. Te duele terriblemente, ¿verdad? 




			—Tonterías —contestó Nora—. Ya me siento mejor. Vamos —le ordenó con un tono más enérgico—, no debemos demorarnos aquí, niña. —Se cogió a la barandilla y comenzó a bajar—. Se necesitará más de un Winchester para terminar conmigo. 




			Sara comenzó a cerrar la puerta, pero luego cambió de idea. 




			—Creo que debería dejar la puerta bien abierta para que alguien entrara en las posesiones del tío Henry. Aunque no es muy probable —agregó—. Al parecer esta noche no hay villanos en las calles. Cuando venía caminando hacia aquí no vi a ninguno. 




			—Dios mío, Sara, ¿viniste caminando? —le preguntó la tía Nora realmente horrorizada. 




			—Sí —le contestó Sara, con un poco de jactancia en la voz—. Mantuve la guardia alta, por supuesto, así que puedes dejar de fruncir el entrecejo. Tampoco tuve que usar mi sombrilla para defenderme de nadie con malas intenciones. Oh, cielo santo, dejé mi hermosa sombrilla en la ventana. 




			—Déjala —le ordenó su tía al ver que Sara volvía a subir por la escalera de entrada—. Si nos quedamos más tiempo aquí estaremos arriesgando nuestra suerte. Ahora, dame tu brazo, querida. Me sostendré de ti mientras doy este pequeño paseo. ¿Realmente viniste caminando hasta aquí, Sara? 




			Sara se rió. 




			—A decir verdad, creo que corrí la mayor parte del camino. Estaba muy asustada, Nora, pero hice el trayecto sin contratiempos. ¿Sabes?, creo que todos los comentarios sobre la inseguridad de nuestras calles son una exageración. 




			Las dos damas cogidas del brazo se alejaron por la oscura calle angosta. La risa de Sara las seguía. El carruaje las estaba esperando en la esquina. Sara estaba ayudando a su tía para que subiera al vehículo cuando apareció un asaltante. Nathan intervino colocándose simplemente a la luz de luna. El hombre le miró y se volvió a ocultar en las sombras. 




			Nathan pensó que la anciana le había visto, pues miró sobre su hombro cuando él se adelantó, pero decidió que su vista debía de estar nublada por la edad, ya que se volvió sin decirle nada a su sobrina. 




			Sara no había advertido su presencia, pues mantenía una acalorada discusión con el conductor sobre el precio del viaje, hasta que finalmente accedió a pagar la exorbitante suma y subió al vehículo. El carruaje ya había partido cuando Nathan se cogió a la barandilla y subió en la parte trasera. El vehículo se meció por el aumento de peso antes de tomar velocidad otra vez. 




			Ciertamente, a Sara le estaba resultando fácil su rapto. Nathan la había escuchado decirle a su tía que se irían de Londres en barco. Por lo tanto supuso que su destino sería el muelle. Entonces el carruaje giró en una de las calles laterales cercana a la ribera y se detuvo abruptamente frente a una de las tabernas más conocidas de la ciudad. 




			Ella iba tras de la maldita sortija de matrimonio, pensó Nathan irritado. Nathan saltó del carruaje y se situó en la luz, pues quería que los hombres que estaban frente a la taberna le vieran bien. Separó las piernas como para pelear, colocó la mano derecha sobre el látigo que tenía atado en el cinturón y frunció el entrecejo. 




			El grupo advirtió su presencia. Tres de los más pequeños regresaron a la taberna. Los otros cuatro se apoyaron sobre la pared de piedra y miraron hacia el suelo. 




			El conductor bajó, recibió órdenes y entró rápidamente en la taberna. Regresó un minuto después, murmurando que tendría que recibir más dinero por todos los problemas que tenía que soportar, y regresó a su asiento. 




			Pasaron unos minutos más y la puerta de la taberna se volvió a abrir. Salió un hombre con rostro huraño y un gran abdomen. Llevaba ropa arrugada, sucia y muy usada. El extraño se quitó el cabello grasiento de la frente en un lamentable intento por arreglarse mientras se acercaba con jactancia al carruaje. 




			—Mi amo, Henry Winchester, está demasiado borracho para salir —anunció—. Venimos a esta parte de la ciudad cuando queremos que nadie lo sepa —agregó—. Vine en su lugar, señora. Su cochero dijo que una mujer necesitaba algo, y creo que soy el hombre que necesita. 




			El desagradable sujeto se rascó la ingle mientras esperaba la respuesta a su ofrecimiento. 




			El olor hediondo del hombre entró por la ventanilla. Sara casi da una arcada. Se colocó el pañuelo perfumado en la nariz, se volvió hacia su tía y le susurró: 




			—¿Conoces a este hombre? 




			—Por supuesto que sí —le contestó su tía—. Su nombre es Clifford Duggan, Sara, y es el que ayudó a tu tío. 




			—¿Te golpeó? 




			—Sí, querida, lo hizo —respondió Nora—. En realidad, varias veces. 




			El sirviente en cuestión no podía ver el interior oscuro del carruaje. Se inclinó hacia delante para ver mejor a su presa. 




			Nathan se acercó hasta un costado del carruaje. Su intención era destrozar al hombre por haberse atrevido a mirar lascivamente a su novia. Se detuvo al ver que un puño con guante blanco volaba a través de la ventanilla y golpeaba ruidosamente la bulbosa nariz del hombre. 




			Clifford no estaba preparado para el ataque. Emitió un grito de dolor, se tambaleó hacia atrás y se cayó de rodillas. Mientras decía una maldición tras otra, trató de ponerse diligentemente de pie. 




			Sara aprovechó su ventaja. Abrió con violencia la puerta del carruaje y golpeó al villano en la parte media de su cuerpo. El sirviente dio casi un salto mortal antes de caer en la cuneta sobre su trasero. 




			Los hombres que estaban apoyados contra la pared gritaron en señal de aprecio por el espectáculo que estaban observando. Sara ignoró a .su público mientras bajaba del carruaje. Se volvió para entregarle el bolso a su tía, se quitó los guantes y también se los entregó por la ventanilla, y finalmente se dirigió al hombre que estaba tendido en el suelo. 




			Estaba demasiado enfurecida para preocuparse. Se colocó sobre su víctima como si fuera un ángel vengador. Le temblaba la voz de furia cuando le dijo: 




			—Si alguna vez vuelve a maltratar a una dama, Clifford Duggan, juro por Dios que tendrá una muerte lenta y agonizante. 




			—Nunca maltraté a una dama —se quejó Clifford. Estaba tratando de recuperar el aliento para abalanzarse sobre ella—. ¿Cómo sabe mi nombre? 




			Nora se asomó por la ventanilla. 




			—Eres un gran mentiroso, Clifford —le gritó—. Te vas a quemar en el infierno por tus pecados. 




			Clifford abrió grandes los ojos. 




			—¿Cómo ha salido...? 




			Sara interrumpió la pregunta dándole un puntapié. Él la volvió a mirar con una expresión insolente. 




			—¿Crees que tienes agallas para lastimarme? —le preguntó con un gesto despectivo. Miró a los hombres que estaban apoyados contra la pared. En realidad, el sirviente estaba más humillado que herido por el ataque de Sara. Las risitas eran más hirientes que la bofetada—. La única razón por la que no respondo es porque mi amo querrá darte una buena paliza antes de entregarte a mí. 




			—¿Tienes idea de en qué problema estás metido, Clifford? —le preguntó Sara—. Mi esposo se va a enterar de esta atrocidad y él sí se desquitará. Todo el mundo teme al marqués de St. James, incluso los cerdos ignorantes como tú, Clifford. Cuando le cuente lo que hiciste te hará lo mismo. El marqués hace lo que le pido. —Se detuvo para chasquear los dedos—. Oh, veo que he logrado acaparar toda tu atención con esa promesa —agregó asintiendo con la cabeza al ver que Clifford había cambiado su expresión. El hombre parecía aterrorizado. Ya no intentaba ponerse de pie sino que se arrastraba hacia atrás sobre su trasero. 




			Sara estaba excesivamente complacida consigo misma. No se había dado cuenta de que Clifford había visto al gigante que estaba a escasos tres metros detrás de ella. Pensó que había atemorizado al sirviente mencionando a un St. James. 




			—Un hombre que golpea a una dama es un cobarde —le anunció—. Mi esposo mata a los cobardes como si fueran mosquitos. Y si tienes alguna duda, recuerda que es un St. James. 




			—Sara, querida —la llamó Nora—. ¿Quieres que te acompañe adentro? 




			Sara no dejó de mirar a Clifford cuando le respondió a su tía. 




			—No, Nora. No estás vestida para esta ocasión. No tardaré. 




			—Entonces apúrate —le gritó Nora—. Te enfriarás, querida. 




			Nora continuó asomada por la ventanilla, aunque su mirada estaba dirigida hacia Nathan. Él la saludó asintiendo enérgicamente con la cabeza y volvió a observar a su novia. 




			Nora advirtió rápidamente cómo el hombre corpulento mantenía a los sabuesos alejados. Su tamaño era intimidatorio. No tardó en darse cuenta de que estaba protegiendo a Sara. Nora pensó en advertir a su sobrina, pero luego descartó la idea. Sara tenía suficientes cosas por las que preocuparse. Esperaría para mencionarle a su salvador hasta que Sara terminara con su importante misión. 




			Nathan mantenía su atención en Sara. Ciertamente, su novia estaba llena de sorpresas. Le costaba aceptarlo. Había visto lo cobardes que eran los Winchester. Los hombres de la familia siempre hacían sus trabajos sucios en la oscuridad o cuando un hombre les daba la espalda. Sin embargo, Sara no estaba actuando como una Winchester. Actuaba con valentía para defender a la anciana. Y estaba furiosa. 




			Nathan pensó que no se sorprendería si sacaba una pistola y le disparaba a su víctima entre los ojos. Estaba terriblemente enojada. 




			Sara pasó junto al sirviente, se detuvo para mirarle bien y luego entró rápidamente en la taberna. 




			Nathan se acercó de inmediato a Clifford. Le tomó del cuello, le levantó en el aire y luego le arrojó contra la pared de piedra. 




			El público se dispersó como si fueran ratones para evitar que los golpeara. Clifford se golpeó contra la pared y cayó al suelo desmayado. 




			—¿Buen hombre? —le llamó Nora—. Creo que mejor debería entrar. Mi Sara necesitará otra vez su ayuda. 




			Nathan se volvió para mirar con el entrecejo fruncido a la mujer que se atrevía a darle una orden. Entonces los silbidos y las risas provenientes del interior de la taberna acapararon su atención. Con un gruñido de frustración por lo que consideraba una inconveniencia desenrolló su látigo y se dirigió hacia la puerta. 




			Sara localizó a su tío, que estaba encorvado sobre su cerveza en una mesa redonda, en el centro del establecimiento. Se abrió camino entre la multitud de parroquianos para llegar hasta él. Pensó que utilizaría la vergüenza y la razón para recuperar la sortija de la tía Nora. Sin embargo, cuando vio el anillo de plata en su dedo su mente quedó vacía de todo argumento razonable. Había una copa llena de cerveza negra sobre la mesa. Antes de poder contenerse, Sara tomó la copa y se la vació en la cabeza calva a su tío. 




			Él estaba demasiado borracho para reaccionar rápidamente. Gritó, eructó y luego trató de ponerse en pie. Sara le había quitado la sortija del dedo antes de que pudiera detenerla. 




			Tardó bastante en poder enfocarla. Sara se colocó la sortija en el dedo mientras esperaba. 
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